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La Provincia de España encomienda a nuestras oraciones fraternas a nuestro 

querido hermano Jesús María ORBEGOZO IBARRETA, sacerdote, de la 

Comunidad Marianista de Siquem, Madrid, España, que ha fallecido al servicio 

de la Santísima Virgen María el día 28 de junio de 2026 en Madrid, a los 81 años 

de edad con 62 años de profesión religiosa. 

 

Hijo de José Orbegozo y María Rosario Ibarreta, nació el 23 de febrero de 1945 

en Donostia - San Sebastián, bella ciudad costera del País Vasco, capital de la 

provincia de Gipuzkoa. Lo bautizaron con el nombre de Jesús María, y aunque 

entre los marianistas era conocido como Jesús, para sus familiares siempre 

fue Jesusmari. 

 

Estudió desde pequeño en el colegio marianista de su ciudad, destacando entre 

otras cosas por ser un buen deportista. Al finalizar sus estudios, sintió la llamada 



a la vocación religiosa y, con el acompañamiento adecuado, hizo un proceso de 

discernimiento hasta entrar en el noviciado marianista de Elorrio (Bizkaia), 

donde realizó su primera profesión el 12 de septiembre de 1963. 

 

Durante sus años como escolástico, primero en Zaragoza y después en 

Valencia, realizó sus estudios civiles licenciándose en ciencias biológicas. 

Siempre fue un apasionado de la vida, en todos sus aspectos. 

 

Fue renovando los votos año a año, hasta que hizo la profesión perpetua en 

1968. Comenzó su vida como educador dando clase en Valencia, inicialmente 

con alumnos de la educación primaria, y después con alumnos de la educación 

secundaria a partir de 1971. 

 

En 1976 fue enviado a completar sus estudios teológicos en el seminario de 

Friburgo (Suiza) y fue ordenado sacerdote el 16 de abril de 1979 en su ciudad 

natal de Donostia -San Sebastián. 

 

Su primer destino como sacerdote fue en la Almunia de Doña Godina, sirviendo 

como superior y director del colegio en aquella comarca rural de la provincia de 

Zaragoza. 

 

Tres años después fue enviado a Vitoria, donde fue director de aquel colegio 

durante 6 años. En 1988 la Provincia le pidió que fuese formador y acompañante 

de religiosos jóvenes, en la nueva comunidad de formación que se creó en 

Valencia para prenovicios y escolásticos. 

 

Cuatro años después, en 1992, le tocó aprender a servir a la comunidad cristiana 

local como párroco, en una nueva misión para él, en la parroquia de la Santa 

Cruz, en Zaragoza. 

 

Al terminar su misión allí, comenzó una larga estancia en la comunidad 

marianista de Donostia -San Sebastián, porque su único hermano había 

fallecido y sus padres, ya mayores, necesitaban su atención cercana. Allí vivió y 

trabajó, como profesor y capellán del colegio, desde 1995 hasta el año 2013, 

año en que falleció su madre. 

 

Entonces fue enviado a la comunidad de Santa María del Pilar de Zaragoza, ya 



 

jubilado de la enseñanza, pero aún activo como capellán. Al año siguiente fue 

nombrado superior de la comunidad. 

 

Cinco años más tarde, debido a su fina sensibilidad en el trato con los hermanos 

enfermos y mayores, fue enviado a servir como superior en la comunidad de la 

enfermería provincial de Siquem, en Madrid, donde estuvo desde 2018 hasta 

2022. 

 

Terminado ese periodo, bastante mermado en su salud y desgastado por la 

responsabilidad, al finalizar ese año fue enviado a la comunidad de Valencia, 

donde Jesusmari tenía muchos y buenos amigos. Pero su salud se siguió 

deteriorando bastante rápidamente y dos años después tuvo que ser enviado de 

nuevo a la enfermería provincial de Siquem, esta vez no ya como superior sino 

como enfermo, para ser cuidado. Tenía una fibrosis pulmonar severa, que le 

dificultaba mucho la respiración y le hacía sentirse cansado continuamente. A 

esto se unió la experiencia de una depresión de la que, con acompañamiento y 

ayuda de la medicación, fue recuperándose. Pero la limitación respiratoria fue 

acrecentándose. A inicios del año 2026 ya necesitaba oxígeno continuamente y 

en pocos momentos se levantaba de la cama. Finalmente, el 28 de junio una 

broncoaspiración mientras cenaba le provocó una asfixia irreversible y falleció a 

las pocas horas. 

 

Jesús Maria fue siempre un hermano atento y cariñoso en comunidad, con un 

gran deseo evangelizador, muy sensible en el acompañamiento de las personas 

sufrientes y muy querido en el ámbito de las comunidades laicas marianistas. 

Confiamos en que Dios Padre, en cuya misericordia infinita siempre confío, y 

nuestro Señor Jesucristo, a quien siempre trató de seguir de cerca, lo acojan en 

el Reino de la vida plena, acompañado de la Virgen María, de cuya mano 

siempre trató de caminar nuestro querido hermano Jesusmari. 
  

 

  

 



 


